
Georges Michelson Dupont

A comienzos de los años 60, Jacques Dupont, el padre de Georges, le ofreció a 
su hijo El Libro de Urantia. En aquella época se llamaba La Cosmogonía de 
Urantia, editado en tres volúmenes. Pero a los 13 años, su interés estaba en 
otras cosas.

Hacia mediados de los años 70, Georges atravesó una crisis existencial profunda 
y grave. Una noche, sentado en su cama, lloraba. De pronto comprendió que los 
valores materialistas sobre los cuales había basado su vida no eran más que 
ilusiones, y que su persecución solo traía tristeza y desdicha.

Al mirar hacia su estantería, vio los tres tomos de La Cosmogonía frente a él. 
Algo inexplicable lo impulsó a tomar uno. Entonces cogió el tomo 1 y comenzó a 
leer. Y allí ocurrió algo indescriptible: una paz luminosa lo invadió. Su angustia 
dio paso a la certeza de que todo iba a cambiar, siempre y cuando aceptara 
entregarse a esa emoción espiritual que ahora lo habitaba, un poco como el 
Hijo Pródigo que regresa a la casa del Padre.

Estaba decidido: leería hasta el final ese gran libro azul.

Un año después, al darse cuenta de cuánto había transformado su vida y su 
forma de vivir la revelación, Georges comprendió la importancia de difundir las 
enseñanzas de la Revelación para la evolución de nuestro planeta. Así que, junto 
a su esposa Marlène, decidieron comprometerse personal y socialmente, 
organizando seminarios, encuentros y conferencias.

Desde los años 80, dirigen un grupo de estudio en su casa.
Georges es fiduciario de la Fundación Urantia desde 1995. Fue su 
Vicepresidente Internacional. También está a cargo de las traducciones y es 
cofundador de la escuela UBIS.

Georges y su esposa Marlène están jubilados de la industria; viven en Recloses, 
cerca de París, en Francia. Tienen dos hijas adultas y una nieta.


